
	

Guía	de	actividades.	

NM2	

“Los	totalitarismos	de	comienzos	del	siglo	XX”	

Fecha:	

Nombre	del	estudiante:	

Puntaje	total:				20							Puntaje	obtenido:	

Instrucciones:		

- Leer	la	guía	con	atención	
- Tus	respuestas	deben	estar	escritas	con	letra	clara	

	

	

	

	

	

Objetivos	de	aprendizaje:	

OA	2:	Analizar	la	crisis	del	Estado	liberal	decimonónico	a	comienzos	del	siglo	XX,	considerando	la	Gran	
Depresión	de	1929	y	 el	 surgimiento	de	distintos	modelos	políticos	y	 económicos	en	Europa,	Estados	
Unidos	y	América	Latina,	como	los	totalitarismos	y	su	oposición	a	 la	democracia	 liberal	(por	ejemplo,	
nazismo,	comunismo	y	fascismo),	el	populismo	latinoamericano	y	los	inicios	del	Estado	de	Bienestar.		

	 	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	

	

1. Caracteriza	 los	 tres	 regímenes	 totalitarios	 surgidos	 en	 Europa	en	 las	 primeras	décadas	
del	siglo	XX	(12	pts).	

	

	 Principales	características:	

Fascismo	italiano:	 	

Nazismo	alemán:	 	

Estalinismo	soviético:	 	

	

	



	

	

2. Analiza	los	discursos	de	Mussolinni,	Hitler	y	Stalin	y	a	continuación	realiza	las	siguientes	
actividades	(8	pts).	

EL	FASCISMO	SEGÚN	MUSSOLINI		

El	fascismo,	como	toda	concepción	política	sólida,	es	acción	y	pensamiento	(...).	
Es,	 pues,	 una	 concepción	 espiritualista,	 nacida,	 también	 ella,	 de	 la	 reacción	
operada	en	este	siglo	contra	el	menguado	y	materialista	positivismo	del	siglo	
XIX;	 concepción	 antipositivista,	 pero	 positiva,	 no	 escéptica	 ni	 agnóstica,	 ni	
pesimista,	ni	tampoco	pasivamente	optimista	como	son,	por	regla	general,	las	
doctrinas	 (todas	 ellas	 negativas)	 que	 colocan	 el	 centro	 de	 la	 vida	 fuera	 del	
hombre,	 el	 cual	 con	 su	 libre	 voluntad	 puede	 y	 debe	 crearse	 su	 mundo.	 El	
fascismo	 quiere	 al	 hombre	 activo	 y	 entregado	 con	 todas	 sus	 energías	 a	 la	
acción;	 le	 quiere	 varonilmente	 consciente	 de	 las	 dificultades	 con	 que	 ha	 de	
tropezar,	 dispuesto	 a	 enfrentarse	 con	 ellas;	 concibe	 la	 vida	 como	 una	 lucha,	
persuadido	 de	 que	 al	 hombre	 incumbe	 conquistar	 una	 vida	 que	 sea	
verdaderamente	digna	de	él,	creando	ante	todo	en	su	persona	el	instrumento	
(físico,	moral,	 intelectual)	necesario	para	construirla.	Y	esto	rige	no	solo	para	
el	individuo,	sino	también	para	la	nación	y	para	la	humanidad.	De	aquí	el	gran	
valor	de	la	cultura	en	todas	sus	formas	(arte,	religión,	ciencia)	y	la	importancia	
grandísima	de	la	educación.	De	aquí	también	el	valor	esencial	del	trabajo,	con	
el	cual	el	hombre	vence	a	la	naturaleza	y	plasma	el	mundo	humano.		

Fuente:	Benito	Mussolini:	Doctrina	del	fascismo,	1932.	En:	Prats,	J.	(1996).	

	

EL	NAZISMO	EN	MI	LUCHA		

El	 Estado	 no	 es	 un	 fin	 en	 sí	mismo,	 sino	 un	medio.	 El	 Estado	 condiciona	 el	
desarrollo	 de	 una	 civilización	 humana	 superior,	 pero	 no	 es	 la	 causa	 directa.	
Aquella	 reside	 esencialmente	 en	 la	 existencia	 de	 una	 raza	 apta	 para	 la	
civilización.	 Nosotros,	 los	 nacionalsocialistas,	 debemos	 establecer	 una	
distinción	bien	marcada	entre	el	Estado,	que	es	el	continente,	y	la	raza,	que	es	
el	contenido.	El	continente	no	tiene	razón	de	ser	si	no	es	capaz	de	conservar	y	
de	preservar	su	contenido.	También	el	fin	supremo	del	Estado	racista	debe	ser	
el	 asegurar	 la	 conservación	 de	 los	 representantes	 de	 la	 raza	 primitiva,	
creadora	 de	 la	 civilización	 que	 hace	 la	 belleza	 y	 el	 valor	 de	 una	 humanidad	
superior.	 El	Estado	 racista	habrá	 cumplido	 su	papel	 supremo	de	 formador	 y	
educador	 cuando	 haya	 grabado	 en	 el	 corazón	 de	 la	 juventud	 que	 le	 ha	 sido	
confiada	 el	 espíritu	 y	 el	 sentimiento	 de	 la	 raza.	 Es	 preciso	 que	 ni	 un	 solo	
muchacho	o	muchacha	pueda	dejar	 la	escuela	sin	estar	plenamente	instruido	
de	la	pureza	de	la	sangre	(...).	Juzgamos	que	hasta	hoy	la	civilización	humana,	
todas	 las	 realizaciones	 del	 arte,	 de	 la	 ciencia	 y	 la	 técnica,	 son	 casi	
exclusivamente	 frutos	 del	 genio	 creador	 del	 Ario.	 Lo	 que	 permite	
recíprocamente	concluir	que	es	el	único	fundador	de	una	humanidad	superior,	
y	 por	 consiguiente	 representa	 el	 prototipo	 de	 lo	 que	 entendemos	 por	 la	
palabra	 “hombre”	 (...).	 La	 existencia	 de	 tipos	 humanos	 inferiores	 ha	 sido	
siempre	 una	 condición	 previa	 esencial	 para	 la	 formación	 de	 civilizaciones	
superiores	 (...).	 El	 (judío),	 en	 lo	 que	 concierne	 a	 la	 civilización,	 contamina	 el	



	

arte	 y	 la	 literatura,	 envilece	 los	 sentimientos	 naturales,	 oscurece	 todos	 los	
conceptos	de	belleza,	de	dignidad.		

Fuente:	Hitler,	A.	(1924).	En:	Prats,	J.	(1996).	

LA	FUERZA	DEL	ESTADO		

En	 esta	 guerra	 de	 liberación	 no	 debemos	 estar	 solos.	 En	 esta	 guerra	
tendremos	 aliados	 leales	 en	 los	 pueblos	 de	 Europa	 y	 América,	 incluidos	 los	
alemanes,	que	están	esclavizados	por	los	déspotas	hitlerianos.	Nuestra	guerra	
por	la	libertad	de	nuestro	país	se	mezclará	con	la	de	los	pueblos	de	Europa	y	
América	por	su	independencia,	por	las	libertades	democráticas.	Será	un	frente	
unido	de	pueblos	defendiendo	la	libertad	y	contra	la	esclavitud	y	las	amenazas	
de	 esclavitud	 del	 ejército	 fascista	 de	Hitler	 (...).	 Camaradas,	 nuestras	 fuerzas	
son	 innumerables.	 La	 arrogancia	 enemiga	 pronto	 les	 descubrirá	 su	 coste.	
Juntos	 en	 el	 Ejército	 Rojo	 y	 en	 la	 Armada,	 miles	 de	 trabajadores,	 granjeros	
colectivos	e	intelectuales	están	alzándose	para	golpear	al	enemigo	agresor	(...).	
Con	el	fin	de	asegurar	la	rápida	movilización	de	todas	las	fuerzas	de	las	gentes	
de	la	URSS,	y	rechazar	al	enemigo	que	traicioneramente	atacó	nuestro	país,	ha	
sido	formado	un	Comité	Estatal	de	Defensa,	en	cuyas	manos	ha	sido	delegado	
enteramente	el	poder	del	Estado.	El	Comité	Estatal	de	Defensa	ha	entrado	en	
funciones	y	ha	llamado	al	servicio	militar	de	nuestro	pueblo	para	reunirse	en	
torno	al	partido	de	Lenin-Stalin	y	alrededor	del	Gobierno	soviético,	así	como	
abnegadamente	para	 apoyar	 al	 Ejército	Rojo	 y	 a	 la	Armada,	 para	demoler	 al	
enemigo	y	asegurar	la	victoria.		

Fuente:	Discurso	de	Stalin	llamando	a	la	resistencia,	3	de	julio	de	1941.	

	

Desarrolla	las	siguientes	interrogantes:	

	

1. Menciona	elementos	en	común	entre	las	tres	ideologías.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	

	

	

2. ¿Qué	valor	le	otorgan	a	la	democracia	y	a	la	libertad?	

	

	

	

	

	

3. ¿En	qué	contexto	histórico	fueron	escritos	los	discursos?	

	

	

	

	

	

	
4. ¿Qué	valor	le	otorgas	tú	actualmente	a	la	democracia?	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


